
Raíces
Muiscas
ancestrales

SUBA

Vida 
entre
frailejones

en Bogotá

SUMAPAZ

ESPECIAL

ENGATIVÁ
CHAPINERO
TEUSAQUILLO

2026

TRANSPORTE
PÚBLICO



Calle 12 # 1-17 Este, Bogotá, Colombia
Teléfonos: 317755757570 (+57)(601)341 9900,ext. 1459

faccomunicacion@uexternado.edu.co

uexternado.edu.co

COMUNICACIÓN SOCIAL - PERIODISMO

Convierte tu creatividad en el poder de contar 
historias que inspiran informan y transforman 
realidades, dejando huella en cada palabra

EXCELENCIA

PREGRADO 

INSCRIPCIONES ABIERTAS

Conoce más en este QR



Teusaquillo24

SUMAPAZ
eVOLUCIÓN

ENGATIVÁ

28
16

14

LA SORPRENDENTE E 
INESPERADA TRANS-
FORMACIÓN DE 
CIUDAD TECHO

SUBA Y LA LUCHA DE UN PUEBLO 
ANCESTRAL POR PERMANECER

UN RECORRIDO 
POR EL

TRANSPORTE 
PÚBLICO DE 

BOGOTÁ

EL MARAVILLOSO 
PÁRAMO QUE RESPIRA

EL CORAZÓN VERDE 
QUE AÚN LATE EN 

ENGATIVÁ

KENNEDY20

SUBA6

LAS HUELLAS DEL 
TIEMPO ESCONDIDAS EN 
TEUSAQUILLO

MAPA DE

CONTENIDO

Diseño y
redacción:
María José Hoyos
Valeria Beltrán
Shaiel Poveda
Sofía Aguilar
Daniela Cardenas
Jesús Caballero

Asesora de
redacción: 
Estefanía Fajardo

Asesores
gráficos:
Jairo Iván Orozco Arias
Orlando Valencia Sarmiento

Las opiniones aqui expresadas por los autores 
no representan la visión o la ideologia de la 
Universidad Externado de Colombia. Prohibida 
su reproducción total o parcial, así como su 
traducción a cualquier idioma sin autorización 
escrita de su titular



María José Hoyos Farfán





SUBA
Suba ya no es el territorio rural que alguna vez fue. 

Hoy, la localidad está marcada por una de las den-
sidades poblacionales más altas del país. Sin em-

bargo, en medio de la expansión urbana y las transfor-
maciones sociales de Bogotá, una comunidad ancestral 
sigue resistiendo al olvido. El Cabildo Indígena Muisca 
de Suba mantiene viva una identidad cultural que ha 
sobrevivido durante décadas al despojo territorial, la 
urbanización y las desigualdades sociales.

“Nosotros no somos una comunidad que llegó 
a Bogotá, nosotros hacemos parte del origen 

de este territorio”, afirma Óscar Crespo, au-
toridad tradicional indígena del Cabildo 

Muisca de Suba y líder del área de ju-
ventudes. Sin duda, sus palabras re-
flejan una preocupación que perma-
nece viva dentro de la comunidad, 
la pérdida progresiva del territorio 

Redacción y fotografía:
María José Hoyos Farfán
@majo.hoyos12

y la lucha
de un pueblo 
ancestral por 
permanecer

Entre conjuntos residenciales y el 
crecimiento acelerado de la capital, el 
Cabildo Indígena Muisca de Suba continúa 
defendiendo su memoria ancestral, sus 
tradiciones y el derecho de permanecer en un 
territorio que históricamente les perteneció.
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ancestral y las dificultades de 
mantener vivas las tradiciones 
indígenas en una ciudad que 
día tras día crece.

Una organización que 
transformó a Suba

La historia del Cabildo Indí-
gena Muisca de Suba está di-
rectamente relacionada con el 
origen histórico de la localidad. 
Mucho antes de convertirse en 
una de las zonas más pobladas 
de Bogotá, Suba era un territo-
rio indígena organizado como 
resguardo, habitado por comu-
nidades muiscas que perma-
necieron allí incluso después 
de la colonización.

Según explicó Óscar, el ca-
bildo fue reconocido oficial-
mente mediante estructura 
pública el 31 de diciembre de 
1991. Actualmente, la orga-

nización reúne aproximada-
mente tres mil núcleos fami-
liares, equivalentes a cerca de 
diez mil personas que mantie-
nen el reconocimiento ances-
tral indígena.

La comunidad está integra-
da por 13 clanes familiares 
representados en apelli-
dos históricos como Caita, 
Bulla, Caviativa, Yopasawa, 
Chizawa y Cuenca. Para el 
cabildo, estos apellidos 
representan la permanen-

cia histórica de las familias 
indígenas dentro del territorio 

de Suba.
“Cuando hablamos de 

clanes hablamos de familias 
que históricamente han per-
manecido acá y que todavía 
mantienen ese vínculo an-
cestral con el territorio”, de-
talló.

Sin embargo, el crecimien-
to urbano de Bogotá transfor-
mó radicalmente la vida de 
estas comunidades. La loca-
lidad pasó de ser resguardo 

indígena a municipio y poste-
riormente, en 1954, fue anexada 
oficialmente al Distrito Especial 
de Bogotá. Desde entonces, el 
territorio comenzó a experimen-
tar una expansión urbana acele-
rada. “El tema del crecimiento 
urbano en Suba es bastante 
fuerte porque la integración a 
Bogotá se hizo bajo una lógica 
de urbanización”, señaló.

Óscar explicó que gran parte 
de esa expansión estuvo mar-
cada por procesos desordena-
dos de ocupación y comercia-
lización de tierras. “En Bogotá 
hubo personas que se dedica-
ron a la piratería de tierras y eso 
incrementó muchísimo la urba-
nización en Suba”, comentó.

Según el representante del 
cabildo, la localidad tiene una 
composición social y econó-
mica profundamente desigual. 
En un mismo sector pueden 
coexistir barrios de estratos al-
tos junto a zonas populares, re-
flejando las contradicciones del 
crecimiento urbano bogotano.

JUNIO
2 0 2 6
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Para entender esta situación, 
se remontó a la época republi-
cana y a las transformaciones 
impulsadas tras la independen-
cia. “Cuando se disuelve el res-
guardo, se empieza a imponer 
la idea de propiedad privada 
como una forma de desarrollo. 
Entonces muchas tierras que 
eran colectivas comenzaron a 
dividirse y a pasar a manos de 
haciendas”, indicó. Durante esa 
época muchas personas indí-
genas no sabían leer ni escribir, 
situación que facilitó la pérdida 

de territorios ancestrales.
“Simplemente la tierra se 

quitaba porque no existían he-
rramientas educativas ni jurí-
dicas para defenderla”, afirmó. 
Esa situación, según Óscar, 
marcó profundamente la ma-
nera en que Bogotá creció ur-
banísticamente.

Ser minoría en
su propio territorio

Actualmente, la localidad de 
Suba cuenta con una población 
cercana a los 1.200.000 habi-
tantes, cifra comparable con 
ciudades intermedias del país. 
Sin embargo, para el Cabildo 
Muisca esta densidad pobla-
cional también limita la parti-
cipación de las comunidades 
indígenas dentro de las deci-
siones políticas y administrati-
vas del territorio.

“Suba tiene una dinámica 
muy particular. Tú puedes en-
contrar condominios de estra-
tos 5 y 6 y cruzando la calle en-
cuentras barrios de estratos 2 y 
3. Esa mezcla social y cultural 
hace muy diferente a la locali-
dad”, afirmó.

Además del crecimiento 
poblacional, la comunidad in-
dígena también ha enfrentado 
históricamente problemas re-
lacionados con la posesión de 
tierras. Óscar señaló que “mu-
chos predios en la localidad 
presentan situaciones de falsa 
tradición debido a procesos 
históricos de despojo y apro-
piación irregular”.

Oscar Crespo
Representante de las juventudes de el cabildo
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chapine
La música, el arte, la vida 

nocturna y todas las prác-
ticas sociales convierten a 

Chapinero en uno de los terri-
torios culturales más represen-
tativos de Bogotá.

La localidad de Chapinero 
se ha consolidado como uno 
de los territorios con mayor ri-
queza cultural de la capital. 
Sus calles reúnen infinitas his-
torias, expresiones artísticas, 
espacios de encuentro y 
una mezcla social 
que ha permitido 
construir una iden-
tidad diversa y en 
constante trans-
formación.

Para Wilson Muñoz, referen-
te cultural de la Alcaldía Local 
de Chapinero, la identidad cul-
tural de la localidad nace preci-
samente de esa diversidad que 
caracteriza al territorio. “Pode-
mos definir la identidad cultu-
ral de Chapinero como una de 
las más diversas de la ciudad 
de Bogotá, teniendo en 

cuenta su historia, las prácticas 
culturales de sus habitantes y 
la gran cantidad de población 
flotante que se reconoce den-
tro del territorio y tiene sentido 
de pertenencia”, afirma.

La localidad concentra su 
gran potencial cultural en las 
dinámicas sociales de quienes 

la habitan y transitan dia-
riamente. Las diferentes 
formas de pensar, sentir 

y vivir el territorio 
han convertido 

Por: Sofía Aguilar
@s.sofi21_
Fotos: Jesús David Caballero
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y su identidad cultural 
que se construye desde 
la diversidad

a Chapinero en un lugar donde 
convergen distintas expresio-
nes culturales, desde espa-
cios académicos y artísticos 
hasta escenarios alternati-
vos ligados a la música y la 
vida urbana.

Un epicentro de
música y vida nocturna

Hablar de Chapinero 
también significa hablar 
de música, entreteni-
miento y vida nocturna. 
La localidad se ha posi-

cionado como uno de los principales 
referentes culturales de Bogotá gra-
cias a la variedad de espacios donde 

convergen distintos géneros musi-
cales y manifestaciones artísticas.

“Chapinero es considerado un 
epicentro de la vida nocturna y 

musical en Bogotá”, explica Muñoz, 
quien destaca que la amplia ac-
tividad comercial y cultural per-
mite que habitantes y visitantes 
encuentren espacios de disfru-
te e identificación alrededor 
de diferentes ritmos y expre-
siones artísticas.

ro
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Además de convertirse en 
escenarios de encuentro ciu-
dadano, muchos de estos es-
pacios funcionan como plata-
formas para impulsar el talento 
local y fortalecer procesos artís-
ticos emergentes. Sin embargo, 
estas dinámicas también repre-
sentan desafíos que se relacio-
nan con la convivencia.

“Esta práctica en el mundo 
del entretenimiento también 
genera algunas afectaciones a 
habitantes que no comparten 

dichos espacios. Por eso traba-
jamos día a día para construir 
una cultura del respeto a partir 
de acuerdos ciudadanos des-
de la diferencia”, explica.

La cultura como prioridad 
para la localidad

Desde la Alcaldía Local de 
Chapinero, el fortalecimiento 
cultural hace parte de las prin-
cipales apuestas instituciona-
les. Por medio de presupuestos 
participativos y convenios con 
la Secretaría Distrital de Cul-
tura, Recreación y Deporte, se 
han impulsado proyectos enfo-
cados en promover el acceso y 
la participación ciudadana en 

actividades culturales.
Wilson asegura que 
para la vigencia 2025, 

ejecutada durante 
2026, se desti-

naron más de 

3.000 millones de pesos a pro-
gramas culturales y al fortaleci-
miento de diferentes espacios 
artísticos dentro de la localidad.

“Estos acuerdos nos permi-
ten que los ciudadanos deci-
dan cómo se invierte el recurso 
de la cultura en Chapinero, me-
diante la fase de presupuestos 
participativos y desde las priori-
dades que se tienen en el terri-
torio”, destaca.

La localidad también cuenta 
con escenarios e infraestructu-
ra que fortalecen las prácticas 
culturales y consolidan a Cha-
pinero como un referente ar-
tístico dentro de Bogotá. Entre 
ellos se encuentran espacios 
dedicados a procesos musica-
les, culturales y comunitarios 
que permiten ampliar la oferta 
artística para la ciudadanía.

Una identidad que
trasciende el territorio

Más allá de sus escenarios 
culturales y de entretenimien-
to, la riqueza de Chapinero está 
en la diversidad de personas y 
experiencias que conviven en 
el territorio. Para Wilson Muñoz, 
“el mayor aporte cultural es el 
mundo de posibilidades que se 
desprenden de las prácticas de 
sus habitantes, de su población 
flotante, de su infraestructura y 
de su historia”.

Preservar esa identidad im-
plica fortalecer las organizacio-
nes culturales, promover espa-
cios de intercambio y garantizar 
que las nuevas generaciones 
mantengan vivas las diferentes 
expresiones artísticas y sociales 
que caracterizan a la localidad.

12

Si quieres seguir 
leyendo nuestro 

artículo, escanea 
el código





engativa
El corazón verde que aún late en 

Los ecosistemas de Santa María del Lago y Juan Amarillo no 
paran de convertirse en un escudo ambiental para miles de 
habitantes de la localidad.

Al mismo tiempo que Bo-
gotá enfrenta problemas 
cada vez más graves de 

contaminación y aumento de 
temperatura, los humedales 
de Engativá siguen funcionan-
do como pulmones naturales 
con la capacidad de limpiar 
el aire, reducir inundaciones y 
conservar especies únicas que 
sobreviven en medio del creci-
miento de la ciudad.

En medio del ruido del 
transporte, las construcciones 
y avenidas congestionadas, to-
davía existen espacios donde 
el aire se siente diferente. En 

Engativá, los humedales Santa 
María del Lago y Juan Amarillo 
no solo conservan agua y bio-
diversidad, también, ayudan a 
que miles de personas respiren 
mejor todos los días.

Los árboles, arbustos y cuer-
pos de agua que rodean estos 
ecosistemas capturan partícu-
las contaminantes que disminu-
yen las altas temperaturas que 
afectan a la ciudad. Para mu-
chos habitantes de la localidad, 
estos espacios se han converti-
do en una barrera natural frente 
a los efectos del cambio climá-
tico y el deterioro ambiental.

Un refugio natural en me-
dio de la ciudad

Bogotá continúa creciendo 
rápidamente y, con ello, au-
mentan los problemas de 

contaminación atmosférica y 
calor urbano. Sin embargo, los 
humedales siguen cumplien-
do una función silenciosa, pero 
fundamental para el equilibrio 
ambiental de la ciudad.

Según la Secretaría Distrital 
de Ambiente, “estos ecosiste-
mas funcionan como grandes 
reguladores naturales capa-
ces de mejorar la calidad del 
aire y generar ambientes más 

Por: Valeria Beltrán Barbosa
@valissb_
Fotos: Jesús David Caballero
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engativa
frescos en zonas densamente 
pobladas”. Además de “reducir 
la temperatura, los humeda-
les ayudan a disminuir los 
efectos del cambio 
climático y forta-
lecen la resiliencia 
ambiental de Bogotá”. 
En localidades como Enga-
tivá, donde existe un alto flujo 
vehicular y una fuerte urbani-
zación, estos espacios verdes 
“representan un alivio ambien-
tal para la comunidad”.

Uno de los casos más im-
portantes es el humedal Juan 
Amarillo, reconocido interna-
cionalmente bajo la categoría 
RAMSAR, distinción otorgada 
a ecosistemas considerados 
de gran importancia mundial 
por su biodiversidad y servicios 
ambientales. Este reconoci-
miento no solo posiciona a Bo-
gotá dentro de escenarios in-
ternacionales de conservación, 
sino que también fortalece el 
sentido de pertenencia de los 
habitantes hacia su territorio.

Para muchos vecinos de 
la localidad, vivir cerca de un 
humedal significa convivir dia-
riamente con uno de los patri-
monios naturales más impor-
tantes de la ciudad. También 
representa la posibilidad de 
entender que la naturaleza si-
gue presente incluso dentro 
de una capital tan urbanizada 
como Bogotá.

Si quieres seguir 
leyendo nuestro 

artículo, escanea 
el código
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La evolución del transporte público en Bo-
gotá muestra cómo la ciudad ha cam-
biado con el paso de los años. Des-

de los antiguos tranvías manejados por 
mulas, hasta la construcción del Metro. 
Sin duda, cada sistema ha marcado una 
etapa fundamental en la movilidad de 
millones de personas. El crecimiento de 
Bogotá obligó a transformar constante-
mente las formas de transporte para res-
ponder a las necesidades de una capital 
cada vez más grande y poblada.

El primer sistema importante de 
transporte masivo fue el Tranvía de Mu-
las, inaugurado en 1884. Funcionaba sobre rie-
les de madera y era impulsado por 
animales. Este medio conectaba el 
centro de Bogotá con Chapinero, 
facilitando los desplazamientos en 
una época en la que la mayoría de 
personas caminaban o utilizaban 
carruajes. De acuerdo con la Alcal-
día de Bogotá, el tranvía ayudó a 
mejorar la movilidad y representó 
uno de los primeros avances mo-
dernos de la ciudad. La subsecre-
taria de Movilidad, Susana Morales, 
explicó “que este sistema permitió 
que los bogotanos pudieran trasla-
darse de manera más efectiva”.

Años después, en 1889, comenzó a 
funcionar el Ferrocarril de La Sabana, creado para 
conectar a Bogotá con Facatativá y otros municipios 
cercanos. Este tren fue fundamental para el comercio y 
también para facilitar el transporte entre la capital y la región 

Por: María José Hoyos
y Sara Sofía Aguilar.
@majo.hoyos12, @s.sofi21_
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sabanera, ayudando así al crecimiento econó-
mico de la ciudad.

En 1910 apareció el Tranvía Eléctrico, que 
poco a poco fue reemplazando al sistema 
de mulas. La llegada de la electricidad re-

presentó un gran avance para Bogotá porque 
permitió recorridos más rápidos y organizados. 

Según Susana Morales, “este sistema también 
contribuyó a la expansión de la ciudad hacia 

nuevos sectores. Sin embargo, tras los 
hechos del Bogotazo en 1948, varios 
vagones fueron destruidos y el siste-
ma desapareció con el tiempo”. 

Durante la década de 1920 empe-
zaron a circular los ómnibus y buses 
tradicionales, los primeros vehículos a 
motor que operaron junto a los tran-
vías. Gracias a estos buses, el trans-
porte logró llegar a barrios más ale-
jados y se convirtió en una alternativa 
más flexible para los ciudadanos.

En 1948 también comenzaron a 
operar los trolebuses, vehículos eléctricos 
conectados a cables aéreos. Este sistema 

funcionó durante varias décadas y fue admi-
nistrado por la Empresa Distrital de Transportes 

Urbanos. La subsecretaria Susana Morales señaló 
que “los gastos de mantenimiento y las 

necesidades de la ciudad hicieron 
difícil mantener este modelo”.

Después, Bogotá pasó mu-
chos años dependiendo 
principalmente de buses 
urbanos manejados por em-
presas privadas. Fue la época 
conocida como la “Guerra del 

17
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Centavo”, en la que los conduc-
tores competían por recoger 
pasajeros. Las busetas y colec-
tivos, conocidos popularmente 
como “cebolleros”, se volvie-
ron parte del paisaje bogotano, 
pero también generaron mu-
cho desorden, contaminación 
y problemas de movilidad. Al-
gunos ciudadanos recuerdan 
que antes de TransMilenio el 
sistema era caótico. En foros 
digitales, usuarios han contado 
que los buses se detenían en 
cualquier parte, había sobrecu-
po y los conductores peleaban 
por pasajeros.

 El cambio más importante 
llegó en el año 2000 con la in-
auguración de TransMilenio, un 
sistema de buses articulados 
que circulan por carriles exclu-
sivos. Este modelo buscó me-
jorar la movilidad y reducir los 

tiem-

pos de viaje. Según informa-
ción oficial de TransMilenio, el 
sistema nació como respuesta 
al crecimiento desordenado 
del transporte colectivo y a la 
congestión que vivía la ciudad 
en los años noventa. 

El exjefe de TransMilenio, 
Óscar Jaramillo, explica que 
el sistema masivo de Bogotá 
se divide en dos partes prin-
cipales, el sistema troncal y 
los alimentadores. Los articu-
lados circulan por corredores 
exclusivos, mientras que los 
buses alimentadores y el Sis-
tema Integrado de Transporte 
Público llegan a los barrios 
donde los articulados 
no pueden entrar.

Si quieres seguir 
leyendo nuestro 
artículo, escanea 
el código
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La visita del presidente es-
tadounidense John F. Ken-
nedy en 1961 marcó el 

inicio de una transformación 
urbana que convirtió a Ciudad 
Techo en una de las localidades 
más importantes de Bogotá.

Por años, Kennedy ha sido 
reconocida como una de las 
localidades más representati-
vas de Bogotá debido a su cre-
cimiento urbano, su movimien-
to comercial y el gran impacto 
económico de sectores como 
Corabastos. Sin embargo, de-
trás de sus grandes avenidas y 

barrios existe una historia mar-
cada por el agua, los humeda-
les y un acontecimiento político 
internacional que transformó la 
identidad del territorio.

Sin embargo, el crecimiento 
acelerado de Kennedy también 
dejó consecuencias ambienta-
les visibles. Los humedales que 
durante décadas caracterizaron 
el territorio comenzaron a redu-
cirse debido a la urbanización y 
a las construcciones irregulares. 
Hoy, mientras la localidad conti-
núa expandiéndose económica-
mente, persiste la preocupación 

kenne
La sorprendente e inesperada 
transformación de

Ciudad Techo
Por: Daniela Cádenas
@danicardenas1206

20



Entre conjuntos residenciales y el crecimiento 
acelerado de la capital, el Cabildo Indígena 
Muisca de Suba continúa defendiendo su 
memoria ancestral, sus tradiciones y el 
derecho de permanecer en un territorio que 
históricamente les perteneció.
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sector dentro de los planes de 
expansión urbana.

Años después, tras el ase-
sinato de Kennedy en 1963, la 
localidad adoptó oficialmente 
su apellido como homenaje. 
“En su momento era Ciudad 
Techo”, señaló Prieto, haciendo 
referencia al nombre original 
del territorio.

Un territorio construido 
alrededor del agua

Aunque hoy Kennedy es una 
de las localidades más urbani-
zadas de Bogotá, su historia está 
profundamente relacionada 
con los humedales y las fuentes 
hídricas que anteriormente pre-
dominaban en el sector.

Según explicó Prieto, uno 
de los momentos más impor-
tantes en la historia de la loca-
lidad ocurrió en 1961, cuando 
el presidente John F. Kennedy 
visitó Bogotá junto al entonces 
mandatario colombiano Alber-
to Lleras Camargo.

“Tras su visita en 1961, John 
F. Kennedy y Alberto Lleras Ca-
margo inauguraron el Proyecto 
Techo”, recordó el alcalde.

El Proyecto Techo hacía par-
te de las iniciativas de desarro-
llo urbano y vivienda promovi-
das en esa época para atender 
el crecimiento poblacional de 
Bogotá. La visita del presidente 
estadounidense representó un 
hecho histórico para la ciudad 
y consolidó la importancia del 

por preservar los pocos ecosis-
temas que aún sobreviven.

El alcalde encargado de 
Kennedy, Javier Prieto Tristán, 
habló sobre el origen histórico 
de la localidad y la importan-
cia que tuvo la visita del presi-
dente estadounidense John F. 
Kennedy en el desarrollo urba-
no del sector.

El Proyecto Techo, el inicio 
de una nueva ciudad

Antes de recibir el nombre 
de Kennedy, el territorio era 
conocido como Ciudad Techo, 
una zona ubicada al surocci-
dente de Bogotá que comenzó 
a transformarse durante la dé-
cada de 1960 gracias a proyec-
tos de vivienda impulsados en-
tre Colombia y Estados Unidos.

Si quieres seguir 
leyendo nuestro 

artículo, escanea 
el código
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Caminar por Teusaquillo es recorrer distintas 
épocas al mismo tiempo. Sus calles mezclan 
casas inspiradas en la arquitectu-

ra inglesa, edificios modernos y 
amplios, espacios urbanos que 
han convertido a la localidad 
en uno de los sectores con 
mayor riqueza arquitectónica 
de Bogotá. Sin embargo, de-
trás de sus fachadas también 
existe una discusión constan-
te entre preservar la memoria 
histórica del sector y respon-
der al crecimiento urbano de 
la ciudad.

Mientras algunas cons-
trucciones históricas aún 
conservan gran parte de su 
diseño original, otras han des-
aparecido debido a las nue-
vas dinámicas urbanísticas y 
a la necesidad de ampliar la 
oferta de vivienda en Bogotá. 
El crecimiento de la ciudad ha 
generado tensiones entre quienes 
buscan proteger el patrimonio arquitec-
tónico de Teusaquillo y quienes consideran 
necesario adaptar el sector a las demandas actua-
les de infraestructura y desarrollo.

La arquitectura de 
Teusaquillo refleja 
la transformación 

histórica de 
Bogotá entre 

estilos europeos, 
modernidad y 

debates actuales 
sobre conservación 

y crecimiento 
urbano.

Las huellas del tiempo escondidas en

Por: Shaiel Sofía Poveda Durán
@shaielsofia_
Fotos: Jesús David Caballero
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El origen histórico
de Teusaquillo

Aunque hoy es reconocido 
por su valor arquitectónico y 
urbanístico, el origen de Teusa-
quillo se remonta mucho antes 
de la Bogotá moderna. Según 
explica el arquitecto Juan Pablo 
Beltrán, magíster en Historia y 
Teoría del Arte, este territorio 
ya era habitado desde la épo-
ca muisca bajo el nombre de 
Teusacá. Sin embargo, la trans-
formación del sector comenzó 
realmente a inicios del siglo XX, 
cuando las clases más adine-
radas empezaron a expandirse 
hacia el norte de la ciudad.

“Teusaquillo era el extremo 
hacia el norte de Bogotá en 
ese momento”, explica Bel-
trán. Después de la Guerra de 
los Mil Días y en medio de un 
proceso de modernización del 
país, las élites comenzaron a 
construir viviendas inspiradas 
en modelos europeos, espe-

cialmente ingleses. “El estilo 
inglés tiene muchos patrones 
y elementos de la arquitectu-
ra Tudor de Inglaterra”, señala 
el arquitecto.

Ese estilo empezó a darle 
una identidad distinta al sector 
frente a otras zonas de Bogo-
tá. Sin embargo, Teusaquillo no 
terminó convirtiéndose en una 
copia exacta de Europa. Con el 
paso de los años, esas influen-
cias extranjeras comenzaron a 
mezclarse con elementos lo-
cales y nuevas maneras de ha-
bitar la ciudad.

Urbanismo y espacios
emblemáticos

Para Beltrán, la arquitectura 
siempre cambia cuando llega 
a un nuevo territorio. “La ar-
quitectura siempre va bebien-
do de fuentes externas, pero 
cuando entra en un territorio es 
adaptada”, afirma. En Teusaqui-
llo, esa adaptación puede ver-

se en pequeños detalles que 
terminaron marcando la perso-
nalidad del barrio. 

Uno de ellos fue la mezcla 
entre las cubiertas inglesas y 
las tejas españolas. “Empiezan 
a aparecer combinaciones con 
la teja de barro española, dife-
rente a la teja holandesa del es-
tilo Tudor”, explica. 

Foto: Jesús Caballero

Juan Pablo Beltrán
Arquitecto
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el maravilloso páramo 
que respira vida

sumapaz
Entre sus frailejones, 
aves nativas y prácticas 
sostenibles, Sumapaz 
se mantiene como 
uno de los grandes 
guardianes del agua 
y la biodiversidad 
de Colombia

En el sur de Bogotá, 
donde el frío atravie-
sa las montañas y la neblina 

cubre los caminos, el páramo de 
Sumapaz continúa siendo uno de 
los ecosistemas más impor-
tantes del país. Allí, el agua 
nace entre los frailejones, 
los suelos absorben y lim-
pian las impurezas, y cientos 
de especies encuentran refugio 
en medio de un territorio que hoy 
enfrenta muchos retos ambienta-
les y climáticos.

Para Leidy Mican, trabajadora 
de la alcaldía local de Sumapaz, el 
páramo cumple una función esen-
cial para la vida. “Los suelos filtran 
las impurezas y los contaminantes, 

mejorando la calidad del 
agua”, explica al referirse a 

la gran importancia ecoló-
gica de Sumapaz. También, 
destaca que la biodiversi-
dad es muy importante para 
mantener el equilibrio na-
tural del ecosistema.

Las esponjas 
naturales del 

páramo
Uno de los 

símbolos más 
representativos 

de Sumapaz son 
los frailejones. Es-
tas plantas, que 

parecen unos gigan-
tes silenciosos entre la niebla, 
cumplen un papel fundamen-

tal en la regulación hídrica. Se-
gún explica Leidy Mican, sus 
hojas gruesas permiten al-
macenar agua y liberarla len-

tamente hacia el suelo, mante-
niendo la humedad de las raíces 
y ayudando a prevenir la erosión.

Gracias a este proceso, los frai-
lejones contribuyen a conservar 

la estructura del suelo y permiten 

Redacción y fotografía:
Jesús David Cabllero
@jesus_.caballero
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que el agua fluya de manera 
constante hacia las quebradas 
y los ríos. Por eso, el páramo es 
considerado una gran “fábrica 
natural de agua” para Bogotá y 
otras regiones cercanas.

Sin embargo, algunas es-
pecies nativas enfrentan ame-
nazas. Entre ellas se encuentra 
la  Espeletia cabrerensis (co-
múnmente conocida como el 
frailejón de Cabrera), una espe-
cie de frailejón que actualmen-
te está en vía de extinción debi-
do a factores como el cambio 
climático y la intervención hu-
mana sobre el territorio.

Un territorio
de vida silvestre

La riqueza ambiental de Su-
mapaz no se refleja únicamen-
te en sus paisajes, sino también 

en la fauna que habita allí. En 
el páramo se han identificado 
cerca de 40 especies de aves, 
varias de ellas amenazadas.

“Entre las especies en vía de 
extinción se encuentran la Tan-
gara azuleja y el Oso de ante-
ojos, que cumplen funciones 
importantes dentro del ecosis-
tema, como la dispersión de 
semillas y actuar como el jar-
dinero del bosque” explica. A 
ellas se suma el venado cola 
blanca, uno de los mamíferos 
más emblemáticos del páramo 
y cuya presencia representa la 
salud ambiental del territorio.

La conservación de estas es-
pecies depende, en gran parte, 
del cuidado de los ecosistemas 
naturales y de la reducción de 
actividades que deterioren el 
suelo y las fuentes hídricas.
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Ganadería regenerativa y una apuesta por 
el equilibrio

En medio de las discusiones sobre sostenibili-
dad, una de las alternativas que ha comenzado 
a tomar fuerza en Sumapaz es la ganadería 
regenerativa.

De acuerdo con Leidy Mican, “este 
modelo de producción animal busca 
restablecer y mejorar la salud del sue-
lo mediante prácticas más responsa-
bles con el ambiente. Una de ellas es 
el pastoreo rotativo, donde los anima-
les se movilizan constantemente de 
un lugar a otro para evitar el desgaste 
excesivo de la tierra”.
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